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			A Alfonso y a mis hijos.

		

	


	
		
        

			INTRODUCCIÓN


        

			LO HE LOGRADO


        

			Con sus altos y sus bajos transcurre uno de los tiempos más felices de mi existencia desde que me casé. Además de que Alfonso —tercer duque consorte de la XVIII duquesa de Alba— está a mi lado, me ha sucedido otra cosa extraordinaria: me siento más cercana a la gente que nunca. Y creo honestamente que ellos a mí. 

			No hay lugar de este país o del extranjero, no hay sendero, calle o avenida por donde pasee, en que no me encuentre con multitud de personas que me tratan con enorme cariño. Gente de toda edad y condición. Una de las cosas más gratificantes y que no deja de sorprenderme es la simpatía y los ánimos que recibo de los jóvenes. Como no soy muy elocuente, me gustaría darles las gracias a todos antes de empezar estas páginas. Llevada por ese cariño y amistad y ante la gran acogida que dieron a mis recuerdos —Yo, Cayetana— me he animado a contar lo que ha sido este tiempo más calmado, en el que he podido hacer balance y recopilar mi filosofía de vida, de mis modestos consejos que parten —eso sí— de una gran experiencia. Con que alguna de las ideas que aquí se recogen sean útiles y ayuden a una sola persona, el esfuerzo me habrá merecido la pena. 

		

	


	
		
        

			CAPÍTULO I

			El que la sigue la consigue

			e

			

            

			Dios, mi Cristo de los Gitanos y mi Virgen de la Macarena atendieron todas mis súplicas, y el 5 de octubre de 2011 cumplí por fin otro de los sueños de mi vida: casarme con Alfonso Díez, mi tercer marido, mi compañero. Ahora, la soledad me da menos miedo y espero que él sea mi último amor. Aunque a veces, entre amigos, juego al «nunca se sabe».

			Como el mundo entero pudo ver me casé en la capilla de las Dueñas, a la una del mediodía, rodeada de una treintena de amigos —los más apreciados— y de mis hijos. Bueno... de todos mis hijos, no. La felicidad no pudo ser completa porque Eugenia y Jacobo no estuvieron conmigo en este día tan señalado. 

			La primera porque una varicela la llevó al hospital con mucha fiebre y Jacobo porque... Ya no tiene importancia. Es mi hijo y aunque me hubiera gustado tenerle a mi lado, la vida me ha enseñado que después de la tempestad llega la calma y ahora puedo decir que todo se ha solucionado entre nosotros. 

			Cuando me encaminaba a la capilla por los pasillos del palacio que tanto quiero —aquí pasé parte de mi infancia, aquí celebré mi puesta de largo y aquí festejé el banquete de mi boda con Luis, mi primer marido— tuve que sujetarme fuerte al brazo de mi hijo mayor, Carlos, duque de Huéscar y padrino de mi boda, porque el corazón se me aceleró más aún de lo que habría imaginado. 

			A los nervios de poder casarme con Alfonso después de tres años de luchas, gritos, ruegos y lágrimas —ahora lo puedo decir—, se sumó la alegría de oír a los centenares de personas que se agolpaban ante la puerta principal de Dueñas. 

			Ya mientras me vestía me habían contado las cosas tan bonitas que estaban diciendo los sevillanos de nosotros: desde el «¡Guapa!» que me lanzan tan a menudo y que a mí siempre me suena a nuevo, al «¡Vivan los novios!», «Valientes» o «¡Cayetana, qué grande eres!». Escuchar las voces de fondo, con esa gracia y ese acento que tanto me gusta, me emocionó lo indecible. Sevilla siempre ha estado conmigo. Siempre. No me ha fallado ni en los momentos más duros.

			Por eso, en cuanto ambos le dimos el sí emocionado al padre Ignacio, terminó la ceremonia y recibimos los primeros abrazos de mis hijos y de los pocos amigos invitados, les dije a todos que me iba a saludar a la gente que me estaba llamando. Alfonso me acompañó. Tenía que mostrar mi agradecimiento a las personas que esperaban desde primera hora de la mañana. 

			

			ME ARRANQUÉ POR SEVILLANAS


			

			Salir a las puertas, oír las palmas, los requiebros y que mi alma se calentara y comenzara a subirme el baile y la música por dentro, fue todo uno. Sin quererlo, mis manos se alzaron hacia el cielo como si la misma Pastora Imperio, mi maestra, estuviera jaleándome. No recuerdo muy bien cómo me quité las bailarinas que calzaba, ni tampoco sé cómo me sujetaron mis cansados y machacados pies, que cada vez sufren más por cargar conmigo.

			El baile, el flamenco y Sevilla, que forman la amalgama de mis auténticos espíritus interiores, pudieron conmigo y me marqué aquellos pasos. Ya sé que no fueron los de una gran bailaora —que lo he sido—, pero sí los de alguien a quien el flamenco y el rasgueo de una guitarra le han salvado de la tristeza tantas veces en la vida.

			Del brazo de Alfonso, que me colocó las bailarinas de nuevo para regresar al interior de Dueñas, atravesé las puertas donde me esperaban mis hijos, sus mujeres y mis queridos amigos. Aturdida y eufórica por lo que había vivido entre la gente del pueblo sevillano, cómo no iba a ordenar que les sirvieran cervezas y canapés, con lo que habían aguantado allí toda la mañana.

			Repartir y compartir ha sido mi principal preocupación, algo que se ha hecho en la Casa de Alba en las grandes ocasiones. Ocuparnos de que la gente que nos quiere siempre estén atendidos, sean cuales sean las circunstancias. 

			En ningún momento fui consciente de que con aquellos sencillos pasos a la puerta del palacio acababa de escribir otra página de mi ya extensa biografía. Solo cuando vi los informativos lo comprendí. Bueno, al menos entre tanta mala noticia sobre la crisis económica, ese día más de uno lanzaría un sonrisa al verme.

			Sí, fue un momento mágico y me salió de muy adentro lanzar mi ramo de capullos blancos a todos los que allí estaban. Que digan lo que les apetezca —como siempre ha pasado conmigo, hubo diferentes interpretaciones—, pero mis pasos de baile, mi gesto y mi alegría fueron tan espontáneos que nada podrá robarme la magia de aquel instante. Después, cuando vimos las imágenes en las televisiones, yo me sonreía llena de ternura, tanto por la gente como por el miedo de Alfonso a que me quebrara mientras bailaba. Esas manos que se ven estiradas a mi espalda, tratando de protegerme, me dan seguridad. 

			En las tertulias de los siguientes días algunos amigos me comentaban que medios de todo el mundo, desde The Washington Post hasta la BBC, daban noticia de mi boda y mostraban mi baile, asombrados —luego supe que alguna productora había llegado a pagar hasta ocho mil euros por un balcón, cosa que siempre me desconcierta—. No solo estaban sorprendidos por la diferencia de edad entre la duquesa y su apuesto marido —no me negaran que Alfonso es apuesto—, sino por Sevilla y su gente a las puertas de Dueñas. «La duquesa de Alba, de ochenta y cinco años, se casa con Alfonso Díez Carabantes, de sesenta», destacaban muchos de esos medios. Los veinticinco años de diferencia era lo que más les llamaba la atención. 

			Han pasado casi dos años y aquí estamos, juntos, porque como he defendido desde que tengo uso de razón, el amor no tiene edad. Y Alfonso, tercer duque consorte de Cayetana, XVIII duquesa de Alba —esa soy yo— se ha convertido, además, de en mi compañero y en mi sostén, en amigo entrañable de mis hijos Carlos y Eugenia, y también de Cayetano, con el que se lleva muy bien. Ninguno le quería en la familia al principio. Los que más se opusieron a mi enlace —Cayetano y Eugenia— ahora se llevan de cine con mi marido. Ellos protestaron de puertas hacia fuera. Los otros tampoco se quedaron mancos, pero lo hicieron con mayor sutileza, de puertas hacia dentro. 

			Aunque soy afortunada y solo pido que la vida continúe así, con el sosiego y la felicidad que disfruto ahora, hasta que Dios decida llamarme —que espero sea pasados mis cien años—; a veces no puedo dejar de preguntarme de qué sirvió tanta tensión entre mis hijos y yo. Cuántos disgustos nos hubiésemos ahorrado si nos hubieran creído desde el principio. Alfonso solo me quería a mí y, sin embargo, hasta que no firmó la renuncia a la herencia y no repartí el legado de los Alba entre ellos, las aguas no volvieron a su cauce.

			Ahora todo eso ya ha pasado, gracias a Dios y a lo peleona que soy. Y aquí estoy, dispuesta a retomar estas memorias que se quedaron en las vísperas del enlace con Alfonso y preparando el viaje a Tailandia, aquel que quise hacer como viaje de novios, pero que nos aconsejaron posponer. Teníamos que descansar y eso hicimos después de ese día de octubre, porque los preparativos de la boda y las emociones nos habían dejado agotados.

			

			DEL BRAZO DE ALFONSO


			

			Si alguien piensa o cree que en mí hay algo de premeditación, es que no me conoce en absoluto. Y además, si casi siempre he hecho lo que he querido —con salvedades importantes, por supuesto— no voy ahora, en esta etapa de mi vida, a cambiar. Lo que hago, lo hago, y lo que quiero, lo quiero. Y punto.

			Y quería un día perfecto. Del brazo de Alfonso convertido en mi marido regresé con los invitados, que seguían felicitándonos. Para entonces, mi nueva inquietud era si el menú del banquete resultaría tan bien como habíamos planeado con el personal de la Casa. Yo misma llevaba ocupándome de ello hacía semanas. Esta vez, en lugar de contratar el catering fuera, había decidido que nos lo prepararan en las cocinas de Dueñas. No éramos más de cuarenta comensales y podíamos hacerlo.

			Puede que la preocupación por el menú resulte poco romántica —y yo lo soy mucho—, pero estoy segura de que no hay novia que no sienta el pellizco, el temor, de que algo se estropee en ese día tan esperado. Y a Alfonso y a mí nos había costado tanto llegar hasta este momento, que mi empeño en que todo saliera bien me parecía bastante lógico. 

			

			«SÍ, QUIERO»

			

			Aun así, lo más importante había tenido lugar en la capilla, cuando dimos el «sí quiero» al padre Ignacio, un sacerdote amigo mío desde hacía mucho tiempo. Sé que hay personas que no entendía mi afán por casarme de nuevo. «¿Qué necesidad tienes, Cayetana, si tú puedes hacer lo que quieras?», me decían algunos. Puede que yo pueda hacer lo que quiera aquí, en la tierra —que tampoco esto es verdad del todo—, pero ante Dios no, ni muchísimo menos. Soy católica y como tal ejerzo. Si quería que Alfonso amaneciera cada día a mi lado tenía que ser con la bendición de por medio.

			Una vez casados, el desarrollo de la jornada me preocupaba, pero solo relativamente. La tarde de antes, los empleados de Dueñas habían dejado todo listo. Como las flores que Marta Pasterga, de Búcaro, había traído para adornar en rosa y blanco las sillas y las mesas que se repartieron por el comedor y la galería, engalanadas como mi gente ha aprendido a hacer a mi lado, con gracia, sencillez y elegancia. Habíamos decidido que los adornos florales fueran también de la casa, con hortensias y buganvillas. Dos flores que me entusiasman, aunque las primeras, más ostentosas, piden sombra y agua, y la buganvilla, alegre, viva y trepadora, requiera de luz y calor. Me encantan las buganvillas y Anamari, el ama de llaves, lo sabe, por eso muy a menudo preparamos los arreglos con esta flor. 

			Se dispusieron los adornos florales y apostamos porque se sirviera un bufet en vez de hacer una mesa formal con cabecera. A la gente le resulta más cómodo, más relajado, porque se charla con quien se quiere y no hay que inventarse conversaciones amenas con el comensal que te ha tocado al lado y que posiblemente no tiene mucho que ver contigo. 

			En las cocinas se confeccionó un menú con toque andaluz, como a mí me gusta. En Sevilla, octubre sigue siendo un mes cálido y las entradas frías eran importantes. Tengo delante el menú, aunque podría recordarlo de memoria. Pero voy a ser exacta: como entrantes fríos, lo primero un gazpacho con hierbabuena —soy una apasionada de los gazpachos y siempre los he hecho muy bien, por cierto—; luego, tortilla española y ensalada de nuyes con angulas y caviar. Con los platos calientes lo pensamos un poco más, porque no podía ser algo muy pesado para dejar hueco a los postres. Sirvieron arroz a la provenzal acompañado con gambas blancas de Huelva y langosta en salsa americana; luego turnedó de ternera con salsa bearnesa y una mezcla de guarnición, hecha con pimientos de Padrón, cebollitas francesas, patatas estilo Ducal y ave al limón en su jugo, con verdura variada a la plancha acompañado de ensalada mimosa. De postre nos decidimos por incluir tocino de coco, pastel de almendras con salsa de leche condensada y bomba de chocolate con salsa de turrón caliente. Ni qué decir tiene que yo no probé casi de nada. Mi estómago no daba para tanto. Estaba repleto aún de los nervios con los que me había despertado ya por la mañana. 

			La víspera de mi boda dormí sola —solamente estaban en casa las personas de mi absoluta confianza— porque me empeñé en cumplir con todos los ritos que marca la tradición. Mis hijos vinieron al día siguiente por la mañana, la mayoría de Madrid, para asistir a la ceremonia. Al fin y al cabo, era un miércoles, día laborable. 

			La tarde anterior obligué a Alfonso a que se marchara con su familia al hotel donde habían reservado las habitaciones. Y no, he de decir que no me desperté con nervios por si el novio no se presentaba —tengo una fe enorme en él y sabía que no me iba a fallar después de lo que habíamos pasado—, sino por el temor a que algún imprevisto estropeara todo. 

			

			UN DISGUSTO DE ÚLTIMA HORA


			

			Hubo un momento, cuando me enteré de la varicela de Eugenia, que sentí miedo. Ya era mala suerte que enfermara y tuviera tanta fiebre como para ser ingresada en el hospital. Ese detalle me confirmaba que no todo en la vida puede ser controlado. 

			Esos mismos nervios hicieron que por la mañana apenas tomara el zumo de frutas que acostumbro. Temía que se me quedara un nudo en el estómago. Opté por la prudencia, porque notaba mi inquietud. 

			Tampoco eran las mariposas que siempre sentía cuando esperaba a Alfonso. Era, sencillamente, el desasosiego de cualquier novia. Si, además, tenía en cuenta que me había tenido que enfrentar a poco menos que al mundo para llegar hasta donde estaba, se comprenderá mi temor.

			Pese a que sabía que no tenía que preocuparme por nada, me sentí mucho más aliviada cuando Alfonso llegó a Dueñas con bastante antelación. La boda estaba prevista para la una del mediodía y él estaba allí a las doce, tal y como me comunicaron las personas más cercanas, las mismas que me informaron de lo guapo que estaba y de lo bien que le sentaba el chaqué, cosa que ya sabía de antemano. Como no quería que me viera con mi vestido de boda, me mantuve alejada de él hasta que abandoné mis habitaciones del brazo de Carlos. 

			Dejé que mis personas más íntimas me vieran —mi leal Anamari y Lola, mi querida secretaria— y que alguna doncella me diera el último retoque. Frente al espejo no tuve tiempo de pensar quién era yo y hacía dónde iba de nuevo. Aunque he crecido rodeada de intelectuales y he estado casada con dos maridos muy inteligentes, siempre he sido consciente de mis capacidades. Yo no soy una intelectual. Como mucho, alguien con alma de artista, que quizá hubiera sido una buena bailaora o pintora, si no hubiese tenido que ceñirme al papel de duquesa de Alba, por ser la única hija de Jacobo Fitz-James Stuart, XVII duque de Alba, y de Rosario de Silva y Gurtubay, marquesa de San Vicente del Barco. 

			

			ROSA PÁLIDO Y AIRES FLAMENCOS


			

			Soy una mujer con algo de sangre gitana y un poco de magia, dispuesta siempre a vivir la vida lo mejor posible. Ni tuve tiempo ni se me ocurrió ponerme trascendental y preguntarme por qué me casaba y esas cosas que unos cuantos amigos —siempre con buena intención— habían pretendido que hiciera. Todo era mucho más sencillo. Me casaba porque estaba enamorada. Por eso, la mujer que se encontraba ante aquel espejo se veía lo suficientemente bien con el vestido rosa pálido que mis amigos Victorio y Lucchino habían diseñado para mí. Pese a todo, con una última mirada me asaltaron las dudas, y aunque ya no hubiera vuelta atrás, me pregunté si sería el traje ideal.

			Mi pelo blanco y rizado —del que, por cierto, me siento bastante orgullosa— y mi tono de piel iban perfectos con aquel vestido y con aquel largo que tanto me gusta, ligeramente por debajo de la rodilla. Tal y como había convenido con ellos, era un traje de estilo romántico, en gasa de seda natural y encaje de Valenciennes. El cuello barco y el encaje me permitían lucir una de las partes que más me han gustado de mi persona, el cuello, porque por lo demás, el conjunto que he ofrecido a lo largo de mi vida era el de tener «una buena facha», como decíamos antes, pero salvo la boca y mi sonrisa —dicen que es mi principal atractivo—, el resto es bastante normal, la verdad.

			Gracias a Dios hace tiempo que había perdido los kilos que engordé cuando entré en la década de los sesenta años, y ahora me puedo permitir cinturones que me marcan la cintura, como el de terciopelo color verde lima que completaba el vestido. Por lo demás, las bailarinas que me habían forrado con la misma tela del traje eran lo suficientemente cómodas como para sentirme segura, aunque luego no fueran las más idóneas a la hora de marcarme los pasos de flamenco en las puertas de Dueñas ni durante la fiesta que celebramos tras el almuerzo. 

			Tras ese último vistazo y sin querer preocuparme en demasía por si el vestido era lo más acertado, dejé las habitaciones del brazo de mi hijo y nos encaminamos hacia la capilla. Y allí esperándome estaba Alfonso. Tan guapo como me habían dicho. Y volví a confirmar en sus ojos que todo estaba bien. 

			Empezó la ceremonia. La capilla, el baile en la puerta, el almuerzo. Todo transcurrió como en una nube, aunque recuerdo perfectamente la enorme sensación de felicidad que me embargó cuando bailé por sevillanas con Curro Romero y luego con mi hijo Cayetano. Y también con Fran, el que fuera marido de Eugenia, aunque de él no quiero hacer ningún comentario ahora, porque me ha hecho sufrir un gran desengaño.

			Pese a lo cansada que estaba, mis pies se iban detrás de los de mi hijo Cayetano y los de Curro, que son buenos bailarines, aunque también Alfonso —mi hijo, el duque de Aliaga— es estupendo, además de gran guitarrista. El grupo Siempre Así fue quien se encargó de tocar durante los juegos de atletismo de Sevilla en 1999 y cuando decidimos que fueran ellos quienes animaran nuestra boda, una de mis amigas me recordó que también habían cantado en la boda de la infanta Cristina. ¡Qué tristeza me produce ahora esa historia!

			La sobremesa me dio un respiro y pude sentarme a charlar con mi querida amiga Tere Pickman, la mujer de Diego Miranda y hermana del duque de Primo de Rivera. La verdad es que nunca podré olvidar el apoyo que Tere y Diego nos brindaron a Alfonso y a mí. Desde el principio ellos nos animaron y ahora mi marido simpatiza mucho con ellos. Tere era, pues, la persona perfecta para que estuviera en este momento a mi lado y compartiera mi felicidad, una vez que había alcanzado mi objetivo. 

			Descansé un rato y luego, sobre las siete de la tarde, cuando ya estaban todos agotados, empecé a despedir a los amigos y a mis hijos, que comenzaron a dejar Dueñas. Nos quedamos en casa con los más íntimos y Alfonso tuvo que atender a su familia, parte de la cual había venido a la boda, como su hermana Begoña, que me resulta muy simpática y agradable.

			Uno de los días más importantes y más dichosos de mi vida tocaba a su fin, aunque como ya he dicho la felicidad no había sido completa. ¡Me hubiera gustado tanto tener a Eugenia a mi lado! Al fin y al cabo, y pese a nuestras peleas de madre e hija, es la pequeña y la única chica, por la que batallé desde que tuve al primer varón. Esa maldita varicela la había alejado de todos nosotros en un día tan transcendental, pero lo primordial era que a pesar de la fiebre tan alta y de tener que seguir hospitalizada unos días más, todo iba a salir bien. La varicela en un adulto no es ninguna broma. Cuando hablé con ella por teléfono le mandé un beso y me dediqué a apurar el día con los que quedaban en casa.

			

			MIS GAZPACHOS


			

			Como ya he comentado, me encantan los gazpachos. Hay tantas formas de prepararlos como casas y pueblos, pero el aceite de oliva, nuestro aceite de oliva, es el alma de ellos. Estas son dos de las recetas que más me gustan:

            

			
				
					
							
							Gazpacho andaluz con hierbabuena

							

INGREDIENTES PARA 6 PERSONAS



							1 kg de tomates rojos y duros

							100 g de miga de pan de pueblo 

							1 diente de ajo pequeño

							1 cucharadita de sal

							½ pimiento verde

							½ pepino

							1½ dl de aceite de oliva virgen

							½ dl de vinagre de vino o de jerez

							Hierbabuena fresca

							Agua fría

							Como guarnición: cebolla, pimiento, tomate y pepino cortados finamente. También pan partido en dados y, si se quiere, huevo duro picado.

							

ELABORACIÓN



							Remojar la miga de pan en agua para que esté blanda.

							Lavar los tomates, quitarles las partes duras, cortarlos en trozos y añadirlos al vaso de la batidora.

							Incorporar a los tomates el ajo, la sal, el pepino pelado y partido, el pimiento troceado, hierbabuena fresca y algo de agua.

							Triturar y mientras se está triturando añadir el aceite, el vinagre y el pan. 

							Sazonar con sal y vinagre y aclarar con agua si es necesario.

							Pasar por el chino o por un pasapurés fino para que no queden las pieles de los tomates.

							Guardar en el frigorífico tapado para que no tome sabor de otros platos y servir muy frío acompañado con la guarnición.

						
					

				
			

            

			
				
					
							
							Gazpacho extremeño

							

INGREDIENTES PARA 6 PERSONAS



							100 g de miga de pan

							2 dl de aceite de oliva 

							2 dientes de ajo

							Huevo duro entero crudo (optativo)

							½ dl de vinagre de vino

							Pimienta molida

							Sal

							Como guarnición: 4 tomates rojos grandes y duros, 1 cebolla, pan, y si se quiere pimiento y pepino troceados.

							

ELABORACIÓN



							Machacar los dientes de ajo en un mortero o en la batidora. En cuanto estén deshechos, añadir el huevo entero —se puede prescindir de él porque no todos los gazpachos extremeños lo llevan—, batir e incorporar poco a poco el aceite como si se tratara de una mahonesa o alioli.

							Cuando esté bien montada, añadir la miga de pan mojada en agua y seguir batiendo hasta formar una pasta que se aclara con agua hasta que tenga consistencia de natillas.

							Sazonar con vinagre, sal y pimienta y enfriar en el frigorífico.

							Servir con su picadillo como guarnición.

						
					

				
			

			

            

			SOBRE EL AMOR


			

			«No se puede vivir sin amor»

			

			He vivido lo suficiente para saber que el amor es el motor que mueve el mundo. Hay amores de todas las clases, pero el más grande, el más completo y el que más satisfacciones da es el amor en pareja. Es diferente al de madre, y al de hija, y sé que habrá gente que no entienda y que no comparta mi opinión, pero para mí ha sido, de todos los amores posibles, el más gratificante. 

			

			«Si amas, ponte el mundo por montera»

			

			Soy muy abierta para muchas cosas, y en mi vida he roto muchas barreras —ya es casi un tópico lo de que me he puesto el mundo por montera—, pero ahora, cuando observo a las parejas jóvenes, las de mis nietos o la de mis propios hijos, que no han tenido mucha suerte en el amor, pienso que una de las razones es que se pierde el misterio, el romanticismo. Todo es demasiado descarado y descarnado. Y hablo de lo que conozco un poco —mi familia— pero lo detecto también en los hijos y nietos de mis amistades. 

			

			«En el juego del amor, usa el romanticismo práctico»

			

			Todo lo que cuento forma parte del juego del amor, porque yo soy una convencida de que sin amor no se puede vivir. O se puede vivir, pero muy mal. Me he quedado dos veces viuda y la soledad y la tristeza me sumieron en lo más profundo de un pozo. Soy una romántica, bien, pero también soy práctica y tengo muy claro que si además de amor, hay dinero, mejor que mejor. Pero si tuviera que elegir entre ambas cosas, no cabe duda de que mi elección sería el amor.

			

			«El amor no tiene edad»

			

			En más de una ocasión me han preguntado si hay diferencia entre un amor maduro y un amor adolescente. La experiencia me ha enseñado que el amor de una mujer entrada en años es igual de fuerte que el de una jovencita, aunque a los dieciséis o dieciocho años sea una sensación desconocida y se pueda andar por ese camino algo perdida. Con cada etapa se descubre cosas distintas.

			

			«Los años ponen una dosis de serenidad en las relaciones»

			

			Cada amor tiene su aquel, su razón de ser. Aunque las sensaciones puedan ser parecidas, los años enseñan a disfrutar con más calma de los momentos intensos. Quizá pueda parecer contradictorio, pero así lo vivo yo.

			

			«Un corazón enamorado late igual a los catorce que a los ochenta»

			

			Noto cómo me late el corazón más deprisa cuando me enamoro. Lo mismo a los catorce años, que a los ochenta. Hay amigas que hablan del nudo en el estómago cuando se enamoran. Pero no es mi caso. No me quita el hambre, pero sí se me acelera el pulso. Aún recuerdo las mariposas en el corazón cada viernes por la tarde cuando esperaba que llegara el Ave a Santa Justa y Alfonso viniera a pasar el fin de semana a casa. Entonces me animaba y me sentía mucho más feliz. 

			¿Qué para qué cuento estas cosas que pueden parecer naderías? Porque creo que nunca se debe perder la esperanza, que si yo sigo enamorada y disfruto, debo compartirlo con los demás, con los de buena fe, con la gente que tanto me quiere y que me lo demuestra cada día. De los otros —los que me censuran—, ni reparo. Tengo la suerte de que las críticas, esas sí, siempre me han dado lo mismo.

			

			«El amor matiza el dolor, lo hace más llevadero»

			

			Puede que para mucha gente y a determinadas edades suene como una palabra gastada, pero el amor provoca otros beneficios. Creo que da salud, ganas de vivir, de luchar, de seguir adelante y de mirar al cielo cada día y de apreciar lo bonito que es. Se despiertan los sentidos, y todo parece diferente. Cuando se está enamorada y te sientes querida las cosas tristes hacen menos daño. O si lo hacen, es un daño más soportable.

			

			«La seducción es como la poesía del amor»

			

			Las armas de seducción tienen un idioma universal, el de unos ojos que miran fijamente, una sonrisa que deja completamente atrapada, una caricia que descoloca, el roce de unos dedos que hacen que suba el rubor al rostro como si de una quinceañera se tratara. La seducción resulta, sencillamente, maravillosa. ¿Cómo perdernos todo eso? Está ahí para disfrutarlo y sentirlo. 

			

			«Si los políticos se enamoraran más, habría menos crisis»

			

			Si por mí fuera, recomendaría dosis de amor a todas las personas, incluidos los que mandan. Falta les haría estar enamorados, muy enamorados, para hacerlo mejor, ser más generosos y pensar en los demás, que al fin y al cabo somos quienes los hemos elegido.

			

			«Aunque todo esté a la contra, siempre hay que luchar por un amor»

			

			Aunque todo esté a la contra siempre hay que plantar cara y luchar, nunca hay que perder la ilusión. Mientras hay vida hay esperanza, y también hay amor. 
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